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Marquesa de Sévigné y reina epistolar
Francia celebra eltricentenario de una gloria literaria que sólo escribió cartas

ÓSCAR CABALLERO
París.  Servicio  especial

arie  Rabutin-Chantal,
marquesa  de  Sévigné,
nunca  publicó  un  libro.
Pero  fue la gran  protago
nista  del último  Salón del
Libro  de. París.  Y  si Phi

lippe  Sollers  le  dedica  una  página  en  “Le
Monde”  (edición  de  ayer), Francia  entera  le
prepara  cien homenajes.  En honor  de esta se-
flora  que sólo escribió cartas —y todas publica-
das  después de su muerte;  la primera  edición
fiel  tiene  menos de cincuenta  años—, las libre-
rías  deben  despejar  anaqueles:  el  próximo
miércoles  se cumplen tres siglos de su desapa
rición  y la bibliografia desborda.  Su biógrafo,
Roger  Duchéne  (“Correspondance  de  Mada
me  de  Sévigné”, tres  volúmenes  en  Pléiade),
abre  un  fuego que  pronto  se convierte  en  me-
tralla:  “Madame  de Sévigné ou la chance d’
tre  femme”  y “Naissances d’un écrivain”  (Fa-
yard);  “Chére  Madame  de Sévigné” (Décou
vertes  Gallimard);  “Lettres  choisies  de
Madame  de  Sévigné” (Folio).. .  Hay  de  todo:
“Mémoires  gourmandes  de  Madame  de  Sé-
vigné”  (Chéne);  “La  marquise  de  Sévigné  et
¡‘art de  la correspondance”  (LUDG);  “Mada
me  de Sévigné en Grignan”  (Aubanel), “Fran
çoise  de  Grignañ  ou  le mal d’amour”;  “L’art
de  vivre  au  temps  de  Madame  de  Sévigné”
(Nil);  “Madame  de  Sévigné ou  la  saveur  des
mots”  (ACR)...

Por  otra  parte,  la Europa  barroca  resonará
en  Grignan,  hasta el 21 de julio (recital de Jor
di  SavaIl; concierto  de Hespérion  XX); habrá
teatro  y música en Bretaña; una exposición en
el  propio  castillo de Grignan;  otra (“El correo
en  Borgoña  en  el  siglo XVII”)  en  Bussy-Le
Grand;  arte culinario y “arts de table” en  Sau
lieu...  Del 29  de mayo al  1 de junio,  Grignan
reúne  coloquio  internacional  con  “los mejo
res  especialistas en el siglo XVII”;  el 15 deju
nio,  en Montbar,  “homenaje  a Madame  de Sé
vigné”,  en  el XVIII  congreso  nacional  de  es
critores  franceses, y del  15 de octubre  a enero
de  1997, habrá  una gran exposición  “entre  li
teraria  y artística”,  en el Museo Camavalet  de
París,  su antiguo  palacete, que por eso su calle
se  llama hoy rue de Sévigné.

Enterrada en Provenza.p ero el mejor  homenaje  a quien  fuera
modelo  de  corresponsales  es,  sin
duda,  el  sello  de  tres  francos,  a  su
nombre,  en la serie Europe —el bello y

asimétrico  rostro,  cercado  por  la escritura—,
sobre  el  lema  “mujeres  célebres”,  aprobado
por  la Conferencia  Europea de Correos y Tele
comunicaciones.  Y  es  que  gracias  a  las  829
cartas  que  dirigió a la condesa  de Grignan,  su
hija,  “Marie  Rabutin  se convirtió  en símbólo
del  arte epistolar  francés”  (Duchéne), a pesar
de  que  “su  nobleza  excluía  todo  proyecto  li
terario”.

El  escritor  Hugo  Marsan  lo  corrobora:
“Madame  de Sévigné nunca  se propuso  ser la
escritora  excepcional  que  hoy  elogiamos.
Pero  todo,  en su existencia y por tanto  en sus
cartas,  es una  novela de la vida  privada  y pú
blica  del siglo”.

Según  Duchéne,  “la marquesa  se convirtió
en  escritora  a  sus 43 años,  cuando  su  hija se
casó  con el conde  de  Grignan,  un cuarentón
dos  veces viudo.  Y, contra  la idea de  su ma
dre,  que pretendía  convertirla  en su doble en
la  corte,  “fue  a enterrarse  en  Provenza”.  Du
rante  los próximos  veinticinco años, irá a ver
la  nueve  veces. Es verdad  que en  ese periodo
pasan  más  tiempo  juntas  (dieciséis  años  y
nueve  meses,  calculó  Duchéne)  que  separa
das.  Pero  la separación  fue fértil: “Ocho años
y  cinco meses de correspondencia.  Entonces,
dos  veces  por  semana,  madre  e hija  se escri
bieron  para  decirse cuánto se amaban.”.

•  Marie Rabutin  perdió  a su padre  cuando
tenía  un año y a su madre  a los siete. Educa
da  por la familia  materna,  liberal, no apren
de  latín —era mujer—, pero  lee francés e  ita
liano.  Y “gracias a la conversación de gentes
inteligentes  y  cultivadas  —explica Duché
ne— y a una curiosidad  intelectual  que con
servaría  hasta su muerte”,  se convertirá  no
sólo  en la cronista del siglo, sino que además
“escribirá  con un original estilo”.

A  los diecisiete  años,  casa con  Henri  de
Sévigné, con quien tiene  dos hijos. En febre

ro  de  1651 su marido  se bate  en duelo  por
una  mujer y madame  de Sévigné se convier
te,  a  los veinticinco  años,  en  viuda.  El pri
mer  rastro  de  su actividad  epistolar  es de
noviembre  de  1664:  hasta  enero,  catorce
cartas  dirigidas a su amigo Arnaud  de Pom
ponue,  desterrado.  Con  136 cartas,  su pri
mo  Roger de Rabutin,  conde de Bussy, es el
segundo  corresponsal.  Su “querido  enemi
go”,  además.  Y también  el único  del que se
guardan  las  171  cartas  que  escribió  a  la
marquesa.;1]
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PRESERVATIVO

“Es  una  armadura
contra  el placer y
una  tela de araña
contra  el peligro”

AJEDREZ
“Es  el juego más
hermoso.  Y el más
razonable.
Desprecia  el azar.
Uno  mismo  se
reprocha  sus
errores,  se felicita
por  sus aciertos;
lleva  la felicidad en
la  cabeza”

SOBRE RACINE
“Ama  a Dios con la
intensidad  con la
que  quiso a sus
mujeres”

EL MISTRAL
“Ese beso  sutil”

A  LA HIJA ENFERMA
“Si  mi corazón
fuera  de cristal,
veríais  claramente
con  qué ardor
deseo  que la
providencia  no
altere  el orden
natural  de las
cosas,  que  me hizo
vuestra  madre  y
me  trajo  al mundo
antes  que a  vos: es
regla  y razón que yo
parta  primero”

Aparte  de  la  copiosa  correspondencia
confiada  al correo,  la marquesa  fatigó caba
llos  en  numerosos  viajes  a Bretaña  y espe
cialmente  en  sus excursiones  a Grignan.  La
última,  en  1690,  le cuesta  tres  semanas  de
ruta.  Como la hija estaba  enferma,  ya no se
movió  de  allí., Murió  en  1696,  un  17  de
abril.  La  condesa  sólo le sobrevivió  nueve
años.  Hoy,  la  única  que  está enterrada  en
Grignan,  en  esa  Provenza  que  era  destino
postal   símoo  del aeamen’io  de a  tna
es,  paradójicamente,  madame de Sévigné.;1]
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Conversación con gentes inteligentes


